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El compromiso era grave y requería además de los conocimientos
de la disciplina jurídica, una penetración del juicio de amparo y una
voluntad y un esfuerzo no discutidos en la realización del trabajo
que se me encomendaba. Tal vez hubo tropiezos y aun desalien-
tos, pero a lo largo de seis años, en las discusiones del Pleno integrado
por quienes reúnen las cualidades y las calidades de Juristas y rectos
administradores de la JUSTICIA, aprendí que la Justicia más que en
la Ley está en la sabiduría y en la rectitud de quienes la imparten sin
otra pasión que la de dar a cada quien lo que en derecho le corresponde.

Pero aprendí algo más: amar y respetar la institución del amparo
como supremo recurso con que cuentan los particulares para hacer
respetar sus derechos y sus garantías individuales; igualmente aprendí,
que el Poder Judicial Federal tiene encomendada la más alta de las
misiones porque no sólo garantiza los derechos del individuo, sino
que además, hace posible la estabilidad del Estado al hacer respe-
tar por medio de sus sentencias, todas las instituciones que lo forman
por Suprema determinación de nuestra Carta Fundamental.

Con esa formación ya no deseé separarme del Poder Judicial Federal,
y cuando el mismo H. Pleno me distinguió con la designación de Magis-
trada de Circuito, comprendí que mi vocación era servirlo en la misma
forma que lo servían quienes investidos con la dignidad de Ministros,
cumplían con la más alta de las misiones: la de JUZGADORES que con
sus decisiones hacen cumplir el Ordenamiento jurídico para mante-
ner la paz social al satisfacer en derecho las demandas de quienes
tienen necesidad de justicia.

Han transcurrido cerca de cuatro años desde que por primera
vez supe de las responsabilidades de juzgar, y ahora, por la honrosa
designación que hizo en mi favor el señor Presidente de la Repú-
blica LICENCIADO LUIS ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, como Ministra
de esta Suprema Corte, vengo a formar parte de este Alto Cuerpo que
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ahora me recibe con la mayor benevolencia. Vengo a colaborar en
una tarea común: la de aplicar el derecho juzgando conforme a él mismo,
y espero, consciente de la alta responsabilidad que asumo, saber cum-
plir a plenitud con la misión que la vida me confiere.

Los mismos sentimientos que me animaron a lo largo de diez años
en que he servido a la Suprema Corte son los que ahora me animan:
servir con lealtad, honradez y rectitud desde mi puesto, a la Patria a
quienes todos nos debemos.

Quiero expresar mi gratitud al Señor Presidente de la República
LICENCIADO LUIS ECHEVERRÍA ÁLVAREZ por el honroso cargo
que me confiere y como testimonio de esa gratitud, renovar la protes-
ta que ya rendí, de cumplir fielmente con los principios de la justicia
y del derecho.

Para terminar, mi gratitud al Señor Presidente de la Suprema
Corte de Justicia de la Nación por sus atenciones y consideraciones
y por sus estimulantes palabras de bienvenida y al Honorable Pleno
que hoy me recibe y del cual he recogido en las diversas escalas de
mi carrera judicial los principios de la rectitud en el juzgar, mi
emocionada gratitud.



Livier Ayala Manzo en la década de 1940
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El artículo 13 del Código Civil como
aprehensión de la eficacia internacional

de los derechos adquiridos
(versión facsimilar)



A MI MADRE, 
,u'~nte inolvidable, eon l. devocion y 

el e.,iño QU~ hon,. n .u memo,i. 

A MI PADRE, 
con el u,iño qUe no .Iunza • com­

pensa, el que el no' h. dado 

A MIS HERMANOS, 
que con Sil fé y .u alegría, supieron 

alentarme en mi e,fu~,.o 



(~n mi .¿mir.ci';'n prolunda y ,ince", 

,1 qu~ido M' ellro Sr. Lic. 
Don ROBERTO A. ESTEVA RUIZ 

A MIS AMIGOS, 
con el alecto y e,limación 

qu. ellQ' merecen 

A MIS MAESTROS, 
con quienes quedo en de"d. PO' 

s~. ennñanI~' 
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CAPITULO 1. 

DIFERENCIA ENTRE LOS EFECTOS Y CONSECUEN­
CIAS DE LOS ACTOS JURIDlCOS EN GENERAL 

Sección l.-Tema de la Tesis 

Se ha elegido como tema de este tf<loojo, el artículo 1 ~ del c;¿,. 
digo Civil para el Distrito y Territorios Federales con objeto de 
cstt:diar los problemas del derecho internacional privado que se de­
rivan de los contratos celebrados en países extranjeros. 

El artículo 1 ~ dd O'xJigo que se ha mencionado dice: 

"Los efectos jurídicos de actos y contratos celebrados en el 
extranjero, que deban ser ejecutados en el territorio de la 
República, se regirán por las disposiciones de este O'xJigo."' 

Como e5ta disposición contenida en el articulo transcrito, se 
ero refiriendo a los efectos jurídicos de actos y contratos celebra­
dos en el e_~tranjero que dehan ser ejecutados en la República Me­
xicana, suscita como problemas fundament.lles el de sabe r si la ejecu­
ción es efecto o es consecuencia, dd acto o contrato y si e~ lo mismo 
el efecto que la consecuencia jurídica. 

La tarea propuesta es además de ardua, delicada; pero es neceo 
sario revisar más que los término3 mismos, el contenido y alcance 
de lo que es el efocto y de lo que es la consecuencia jurídica, su' 
puesto que de eUo dependerá la ley que deba regirlos. 



Sección D.-Actos y hechos jurídicos 

Es indudable que no podrá negarse a establecer la diierencia 
entre los dos conceptos que se acaban de mencionar, si antes no se 
establece lo que entienden por acto jurídico tanto la doctrina dá­
~ica como la modema, porque de la evolución de! concepto qud 
dependa la posibilidad de llegar a saber si existe o no diferencia en­
tre los que hasta. hoy han sido llamados indistintamente efeclos o 
consecuencias. 

Los hechos se clasifican en materiales y en jurídicos. Los he­
chos materiales son irrelevantes para el derecho porque al realiz.an:e 
no producen consecuencia jurídica, pero los llamados jurídicos que 
por su naturaleza modifican la esfera jurídica del individuo, son de 
interés para e! derecho, y por tanto, al estudio que se realiza, le es 
necesario parn su mejor desarrollo el señalar como se produce esa 
modificación. 

En un sentido lato, hecho jurídico es todo aquello quc al reali­
:arse produce consecuencias de derecho, bien sea por hechos del 
hombre o por hechos de la naturaleza. Pero como en los hechos 
del hombre puede intervenir su voluntad consciente, el hecho jurí­
dico ha sido subdividido en hecho jurídico strictu .enSll y en acto 
jurídico. Hechos jurídico3 entonces, serán todos aquellos aconteci­
mientos naturales y los hechos del hombre en que no interviene su 
voluntad. pero que al realium:e producen consecuencias de derecho; 
actos jurídicos !erán siempre actos del hombre, pero con su volun­
tad consciente de producir ciertas consecuencias jurídicas. 

Como este estudio está referido al acto jurídico, se da lllego 
la definición dc la doctnna de la Escuela Clásica: 

"Acto jurídico es una manifestación de voluntad que se hace 

con la intención de engendrar, de extinguir o modificar un 

derecho". (Colin y Capitant). 
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Sección m .-Nexo entre la Voluntad y la Consecuen­

tia de Derecho 

El concepto de acto jurídico dado por la doctrina clásica, hizo 
.5UfiÍI el problema de saber qué es 10 que produce la consecuencia 
<k ckrecho, si la voluntad manifestada o la norma que la reconoce. 

Como el acto jurídico es acto de voluntad, la doctrina clásica 
.9JStime que la causa. eficiente de las consecuencias de derecho, es la 
voluntad que se manifestó con intención de producirlas, y que la 
nonna de derecho, lo único que hace es reconocer y proteger a esa 
voluntad. 

Contra ese poder creador de consecuencias de derecho que la 
Escuela Clásica le atribuyó a la voluntad. surgieron las criticas más 
agudas, entre otras, aquellas por medio de las cuales se le demos­
traba que la voluntad no era ni podía ser la que creaba la conse' 
o:umcQ de derecho, porque habia casos en que el derecho le negaba 
toda c:ornecuencia jurídica a la voluntad manifestada, y otros en que 
k ambuía consecuencias no de!eadas. Como es natural, la Escuela 
Qisic¡ se defendió contra el ataque, y sin dejar de sostener la 50' 

bmnía de la voluntad, admitió que tenía un límite: el orden pú­
blico, la moral y las buenas costumbres. 

Examinando el problema en toda su intensidad se advierte que 
la defensa adolece de la mi!ma falsedad que la teoria que se defiende, 
pcm¡ut esa limitación a que se refiere la doctrin ... cl.á.sica, no es pre­
awnente un límite al poder de crear las consecuencias de derecho, 
poder que como se verá, no se tiene, sino un límite a ejecutar actos 
Juñdicos que sean contra el orden público, la moral o las buenas 
cosrumbres porque el derecho anticipadamente niega la consecuen' 
ti¡ jurídica. Más que una defensa. a su teoría, se advierte un re­
toOOcimiento, aunque parcial, a las objeciones que se le h icieron de 
~ no es la voluntad la que produce la consecuencia de derecho; 
debilita. su teoría porque si la voluntad fuera soberana, no seria la 
ky o el derecho el que determinara qué actos del homhre son los 



-que producen o no consecuencia de derecho, sino que la voluntad 
dentro de su expresión podría crearlas libremente, y esto es algo que 
no sucede oomo se verá por la disposición que contiene el artículo 
f¡o. del Código Civil para el Distrito y T erritorios Federales que se 
copia a continuación : 

"Artículo oo.-La volutad de los particulares no puede 
eximir de la obrervancia de la ley, ni alterarla o modificarla. 
Sólo pueden renunciarse los derechos privados que no afec' 
ten directamente al interés público, cuando la renuncia no 
afecte derechos de tercero." 

La primera parte de cste artículo imprime gran fuerza. a lo que 
se ha afirmado respecto de que no es la voluntad la <¡ ue crea [a 
consecuencia de derecho; cuando dice : "La voluntad de los parti­
culares no puede eximir de la observancia de la ley, ni alterarla o 
mcxlificarla." Establece clara y terminantemente q\le en cuanto exis­
ta una regla de derecho y el individuo se someta, será esa misma 
re~la la que regule su relación jurídica, ~in <¡ue su voluntad sea efi, 
caz. para alterarla o modificarla. Claro está que se habla d! la vo­
luntad j\lrídica, porq\lC en cuanto a la voluntad psíquica, el hombre 
p;.¡ede incluso, violar la ley, pero entonces habrá cualquier otra cosa, 
menos un acto jurídico. 

Con el {in de evitar en cuanto sea posible que el comentario 
propuesto quede incompleto, antes de seguir exponicndo bs ra:oncs 
por las cuales no es de admitirse que la voluntad sea la cau :a efi, 
ciente y úniq de las consecuencias de clerccho, se sClialarán las doc' 
trinilS de mayor importancia que cn contra de la doctrina áisica sur' 
¡(ieron. 

León Duguit niega la afirmación de la doctrina clásica, rcspecto 
¡¡ ql:e c_~ la volunud la C.lusa eficiente de la consecuencia de dcre' 
cho, porque p.1fa él, el sujeto lo único que hace con su voluntad 
I!xpresada mediante un movimiento corporal, es poner en función a 



I.!na norma de dcrewo, pero sin que las consecuenciu dependan de 
ue movimiento sino de la. norma que así lo determina. Equip.tra el 
movimiento corporal del sujeto en el acto jurielico, al movimiento 
(,íue se realita en el orden físico, y en el que no siempre se logra e! 
usultaoo propuesto, por la intervención de elementos naturales.. 

Duguit ruega, pues., que: sea la voluntad la causa eficiente de 
11 COfL.."ewencia. de derecho, pero su teoría, como la clásica, es tam­
bien extrema, porque le atribuye a la Ie.y e! car.icter que le niega a 
la voluntad. 

Como en todQ! los casos. de discusi6n en que los polemistas se 
colocan en posiciones extremas. surgió la teoría intermedia de Bonne­
C¡¡'ge, quien al referirse a las escuelu precedentes, abarc6 tanto al 
hecho como al acto jurídico, y lu atribuyó la funci6n de poner en 
movimiento a la norma y condicionar sus efectos. A la norma jun­
dia le llama "situación ¡urídia abstracta" que en forma hipotetia 
prevee las consecuencias de derecho, lu que sólo se realiun cuando 
la hipótesis ~ cumple. ya sea a través de un hecho, un acto de! 
hombre o de un acaecer cualquiera de la natunl~. 

De awerdo con esta doctrina, para que las consecuencias juó-' 
dicas se prodU«:an, se requiere la existencia de una norma y la de 
un hecho o un acto. 

Despué!l de haber señalado estas dos doctrinas, se paR a conti-· 
Iluación a dar las ruonu enunciadas para no admitir la doctrina de 
la &c.uela Oásica. 

Ya se ha dicho que el hemo jurídico se divide en hechO juridico, 
plOpiamc:nte dicho, y en acto jurídico. Se ~rva sin mayor esfuer­
:o, que para que e! llamado acto jurídico exista, se: requiere de! 
concurso de: la voluntad, supuesto que es. acuerdo de voluntades, 
pero no precisamente como causa única de la consecuencia, sino 
como hecho o supuesto jurídico previsto en la norma a la que: n¡,ch 

;¡grep la voluntad manifestada, y nada agrega, porque supuesto Y 
cunsecuencia están predeterminados. No se niega la libertad de que 
el hombre gou paca ejecutar muchos actos en su vida, de ello" aJgu-' 
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nos aún en ~ontra de su voluntad producirán consecuencias jurí­
dicas porque el derecho así lo ha determinado, pero habrá otros, !a 
mayoría, que son completamente ajenos al derecho y serán por lo 
tanto los llamados materiales; pero ' en aquello:; actos de voluntad 
en que se busca 10 jurídico, el hombre no hace alarde de su poder 
o de su fuerta, sino que va directamente al deber ser jurídico con­
tenido en la norma de derecho para regular sus relaciones tanto de 
orden económico como político y social. Reconoce su impatt¿ncia 
para crear la consecuencia por un acto de su voluntad, y entonce.; 
se somete al ordenamiento jurídico que contiene las disposicione, 
reguladoras de la conducta jurídica, 

La sola clasificación de que se ha hablado sería bastante para 
demostrar el equívoco en que ha incurrido la teoría de la escuela 
clásica ¡i.l considerar a la norma de derecho al servicio de la volun­
tad, pero el camino que re transita tiene las asperezas de viejas dis­
putas en que los juristas de diversas escuelas se empeñaron, y aun­
'1ue nada nuevo pueda aportarse, el tema sigue apasionado y exige 
un estudio más amplio para determinar si es la voluntad por sí mi~· 
ma, o la voluntad y la ley las que producen las consecuencias de 
derecho, 

Por el título mismo de este capítulo se estaría obligado a per­
manecer dentro del acto jurídico en su más amplio sentido, pero es 
necesario facilitar la tarea y quizá una forma de lograrlo, sería el 
~ituarse en la especie de los contratos para limitar el problema y ver 
M es posible encontrar loo elementos necesarios para demostrar que 
no es la voluntad la causa eficiente y única de las consecuencias 
juríclicas, 

Nadie duda que el contrato es un acto jurídico y como especie 
dentro del género, partic.ipa de las características del acto jurídico. 
Se le denomina contrato o convenio porque para muchos autores, 
entre otros Colín y Capitant, el contrato tiene una. func.ión posith'a 
que consiste en crear y trasmitir obligaciones, en tanto que el con­
venio tiene una func.ión negativa, extinguir o modificar los derechos 



y las obligaciones. Los artículos 1792 y 1793 del Código Civil para 
el Distrito y Territorios Federales, establecen la distinción referida, 
pero independientemente de ella el contrato se verá por ahora como 
¡¡cuerdo de voluntades en su más vasto sentido. 

Sección IV.-El efecto de la voluntad en 1011 
contratos innominados 

Los contratos se clasifican por la materia que rigen y son mu­
chas las especies que tanto la doctrina como el derecho positivo re­
gistran, sin que por ello pueda afirmarse que su enumeración haya 
~ ido agotada. Por esto es conveniente adherirse a la clasificación de 
CONTRATOS NOMINADOS B INNOMINADOS, mas aún cuan­
do estos últimos serán el objeto de las líneas siguientes: Por ahora 
I>Ól0 se dirá que contrato nominado es aquel que se encuentra regla­
mentado por el derecho positivo en tanto que los innominados que­
dan fuera de su reglamentación. 

Se dijo en párrafos anteriores que para facilitar la tarea y po­
der llegar a establecer en forma más o menos precisa, la ral'.Ón por 
la que no es de considerarse a la voluntad como la causa eficiente 
de la consecuencia de derecho, se iba a limitar el problema yendo di­
rectamente al contrato, en donde sin duda, será más fácil apreciar 
la impotencia de la voluntad para crear por sí misma la consecuen­
cia jurídica. Ahora bien, dentro del propio contrato se impone ele­
gir una figura como la del contrato innominado, que no alcaru.a re­
g!amentación expresa dentro del derecho positivo. 

La ausencia de una. norma expresa que regule a este contrato 
y la forma en que surgió a la vida jurídica, hace de éste un mate­
r ial valioso para refon.ar la opinión contraria a la que SOIItiene la 
escuela clásica respecto al poder creador de la voluntad. El origen 
de esta figura y el reconocimiento que de ella hace el derecho, 
permiten-apreciar, como en ningún otro contrato, que la validez; del 
¡a;to jurídico no depende exclusivamente de la voluntad manifestada, 
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Ptro aquel pueblo, que se amalgamó con otras razas, no podía. 
pttmanecer en los límites de un derecho primitivo y rudo; surge 
rn la yj¡f¡ de un derecho objetivo con tendencias diferentes y bien 
ddimitld.1s. 

Ven Ihering, al hablar de las tendencias fundame ntales del 
&rttho romano antiguo, señala en primer término aquella que con­
mtió ~n separar la administración de la justicia, de otros ramos de 
h administnción pública mediante los t ribunales, es decir, la sepa­
ración de poderes. Pero había que evitar el abuso del juez y se fi· 
¡¡ron las reglas del procedimiento, así como también el fondo del 
omcho. "Espontaneidad formal y espontaneidad interna o mate' 
riaI" dict el autor mencionado. Fue un medio de asegurar la esta­
bilidad de su derecho y se buscó una forma más elevada en el de' 
f(cOO escrito, que sust ituyó al consuetudinario que era inspirado por 
d sentimiento jurídico en el que se mezclaban los usos y la moral, 
con lo que resultaba un derecho incierto que recogió la Ley de las 
XII Tablas. 

Del derecho escrito, objetivo, es sin duda de donde se des­
¡n00t aquella otra tendencia que lhering señala, el formalismo. y 
COO lUS propias palabras se dirá : "el formalismo es uno de los rasgos 
fUlldamentales del derecho antiguo, y por eso debió propender desde 
!IJ origtn a la formación y desarrollo en que esa formas quedaron 
lijadas. " 

Apuntadas que se dejan las dos tendencias fundamenta les del 
derecho romano antiguo, escritura y forma, pMa no ensanchar de' 
m¡;¡¡OO me comentario e irlo reduciendo en cuanto sea pennitido, 
.le dirá antes de mencionar sus instituciones, cuál fué la causa que 
ptnnitió el desarrollo del comercio juríd ico de aquel pueblo. 

Los romanos tuvieron un gran amor por la libertad, pero una 
libertad a la que no confundieron con la libertad material; fué una 
libertad a'ostncta de la que hicieron derivar el derecho privado, 
"COIXIuista -dice lhering-, que es hoy el patrimonio de todos [os 
pueblos." Como la libertad, el derecho también fue abstracto. 
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Como el objeto de esta reseña es el poder negar a los comra' 
tos INNOMINADOS, para lograrlo es indispensable un recorrido 
por las formas más antiguas de: los contratos que el derecho ha san­
cionado, . como único medio de: establecer el origen de la figura que 
&e menCIona. 

El derecho romano no admitió la soberanía de la voluntad para 
producir la obligación que sostenía el derecho natural. El simple pacto 
no bastaba para crear una obligación civil si no iba acompañada de 
ciertas formalidades; las formalidades se hacían consistir en palabras 
mlcmnes o en menciones escritas que venían a ser la causa por la 
que el derecho civil sancionaba la obligación. Los contratos pues, 
eran convenciones mencionadas y nombradas por el derecho. (Pecit). 

Por lo que se acaba de expresar es necesario indicar que exis­
tían cuatro clases de contratos, los verbis. el1iteris, los re y lo;; que 
se formaban por el solo consensu. Aunque en forma muy breve 
se hará . referencia a ellos. 

OONTRATOS VERBIS.-La forma más antigua de esta clase 
de contratos parece que fué el nexurn, que corresponde a la época en 
qtoe los romanos no conocían la moneda acuñada. Era un préstamo 
de dinero en que el metal era pesado en una balanza en presencia 
de cinco testigos. Era un acto tal vez. religio50 en que el deudor se 
comprometía mediante aquel contrato, quedando sometido al acree' 
dar si no pagaba para que, sin necesidad de juicio, se realiz.ara la 
manU! injectio. 

Después de aquella forma aparece la sponsio, por medio de la 
cual les romanos dieron más fuw:a al acto. Su validez. la hicieron de' 
pender de una pregunta y de una respuesta; es el dominio de la pala' 
bra que origina. la. sponsio del derecho civil y la st i pul a tia 
del derecho de gentes, que en menos rigurosa al permitir la elec­
ción de la lengua en que debía. producirse la respuesta. 

CONTRATOS UTERIS.-Este tipo de contratos, quiz.á. sea 
una de las formas a quienu menQ6 corresponda la denominación de 



';.;1mr.lto, porque el asiento en el registro llamado coocx, c l'a m;\s 
hl.:rl un acto unilaeer.1 que ejecutaba el acreedor P.1T"3 hacer constar 
que h ... b'a hecho un préstamo; sin emba.rgo, como se requerí ... el 
lonscntimiento del deudor y se le n:conocio fueru para crear la 
ubl igación civil, queda aquí señalado. 

CONTRATOS RE.-Desprendiéndose de l3s dos riguras ano 
teriores, aparecen y el derecho civil sanciona, las que correspondcn 
al comodatO, al mutuo, al depósito y a la prenda; en todos !e re' 
(Juería la entrega de la COsil &eguida de un pacto poi" el que el deu' 
dar se obligab.l a devolverla. Se informa que en un principio, la 
entrega de la cosa no engendraba obligad on contrnctual y quc no 
fue sino hasta más tarde, cuando la entrega fue caUsiI de obliga' 
dón civil. 

CONTRJ\TOS CQNSENSUALES.-5in precis¡r \Ina fecha 
exacta en que el acontecimiento se reali~, el derecho sanciona un 
nuevo tipo de contr,UOS, en el que no se cxige como en los an«:riores, 
una forma determinada: !e formaban por el solo consenso de !;¡s par­
tes y de alli su denominaciOn de contratos consensuales. 

Se advierte en este contrato que el rigor de la forma se disminu· 
ye . Esto se debe sin duda, a que aun cuando la forma tiene enormes 
ventajas, también es cierto que adolece de inconvenientes par.!. el 
desarrollo de las relaciones jurídicas de aquel pueblo que va rom' 
piendo con su tradici6n religiosa hasta reparar su derecho, del de­
recho religioso. 

Como no es posible contener dentro de los U:xtO$ de derecho, 
todas aquellas figuns que pueden originarse por las relaciones eco­
némicas de aquel pueblo en desenvolvimiento, el derecho que habia 
permitido el quebranto de la forma en los contratos consensuales, dió 
~abida. a ' los llamados PACTA ADJECTA que más tarde se rtcO' 
I!oderon como los contratos innominados. 

Los pacta adjecta fueron en un principio como complemento o 
modificacion de lo e5tipulado en un contrato; podía hacerse in con-
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tinenti o ex intervallo pero siempre en contratos dt! buena ro:; según 
lo explica Petit en su obra. ''Tratado Elemental de Derecho RO' 
mano" de la que se toman estos datos, cuando se celebraba seguido 
del cantnto formaba ~rte de él y se tenía acción, pro no sucedía 
lo mismo cuando se celebraba después de ci¡!rto tiempo, porque 
fntonces se le consideraba como pacto aislado que sólo da e¡;:cepción 
cuando a quien beneficia tiene el carácter de demandado. 

Después del reconocimiento de los pacta adjccta, aunque con 
resistencia, el derecho se vió obligado por rarones de equidad, a 
reconocer la existencia de otros contratos que el derecho no regl¡¡· 
mentaba y que las partes ejecutaban mediante prestaciones recipro­
cas que podían ser de dar o de hacer, quedando reducidas las ope' 
raciones de los contratos innominados, a do ut des, do ut facias. 
lacio ut des y facio ut facias. 

Ahora se verá aunque brevemente, cómo se llegó al reconoci' 
miento del contrato innominado: 

Las partes saliendo de las figuras contractuales reconocidas por el 
derecho, celebraban operaciones en las que se estipulaban prestaciones 
recíprocas, que cumplidas no ofrecían dificultad alguna: pero distinta 
era la cuestión cuando alguien dejaba de cum plir a lo que se había 
obligado. El derecho tenía. un problema a resolver y se buscaba la 
fórmula para evitar que uno se enriqueciera a costa del otra. Dos 
soluciones fueron propuestas: o se le reconoce fuerz.a obligatoria 
a la convención y se obliga al deudor a cumplir 10 pactado, o se le 
niega todo efecto a la. convención. El derecho romano fue esto últi, 
1110 lo que aceptó aunque distinguiendo las prestaciones de dar y las 
de hacer para conceder al que había dado que la cosa le fuera fes­

tituida; pero cuando la prestación era de hacer no concedió ningún 
recuISO. 

Esta solución aunque inspirada en la equidad, no era suficiente 
p;lra resolver el problema que creaban aquellas convenciones no 
!lncionldas por el derecho y en que los particulares se obligaban a 
pn::staciones recíprocas, que no cumplidas, provocaban el que una 
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de las partes quedara sin defensa. Era nc(ciario cn,"ontrar \Ula fór­
mula y los jurisconsultos romanos luch~b..1.n por cll~ considerando 
que, la ejecución voluntaria de! convenio, era r~ron suficiente para 
engendrar la obligación civil; sin embargo, no ~c ponían de acuerdo 
ni en e! principio que regía a los eontralOs innominados, ni cn la 
acción que debía concederse al acreedor. 

Fue e! derecho pretoriano el que sancionó aquellas convencio­
nes celebradas fuera de las formas previstas por el dcrecho, siem­
pre y cuando fueran licitas y sin fraude. Es decir, que el pretOr 
para evitar e! enriquecimiento ilegítimo, sujeta a la condición indi­
cada, reconoció a esa nueva figura de contrato que ha sido acogida 
por todas las legislaciones modernas que han consagrado el princi­
pio de equidad a que antes se hiw referencia. Ejemplo de lo que 
se afirma es el artículo 2.0 del Código Civil para el Distrito y Te­
rritorios Fede~ales que se copia; 

"Articulo 20.--Cuando haya conflicto de derechos, a falta 
de ley expresa que sea. aplicable, la controversia se decidirá 
a favor del que trate de evitarse perjuicios y no a favor del 
que pretenda obtener lucro. Si el conflicto fuere entre de­
rechos iguales o de la misma especie, se decidirá observando 
la mayor igualdad posible entre los interesados". 

Ahora bien, cualquiera que haya sido la discusión y los puntos 
de contacto y de diferencia en las teorías sostenidas por los juristas 
romaTlO5, hay un hecho fundamental y de gran interh para este es­
tudio, que mientras el derecho no reconoció a esa figura del contrato 
innominado, la voluntad de los particulares manifestada, no fue ca­
pat de producir ninguna consecuencia jurídica; era una obligación 
de hecho, mas no de derecho porque la convención por sí misma 
como acuerdo de voluntades, era como una realidad material a la 
que el derecho no atribuía ninguna eficacia jurídica. 

En este tipo de contratos, debe verse con mayor claridad que' 
cn los nominados, que no es la voluntad la que crea la consecuencia 



jurídica; pues aunque en ambos hay un acuerdo de voluntades, ese 
a.cuerdo es irrelevante si el derecho no lo recoge previamente como 
supuesto de la norma que ha de regirlo. Y no importa que se haga 
la observación de que el contrato innominado carece de norma ex' 
presa, porque en todo caso, la afirmación resultaría desprovista de 
realidad jurídica y hace posible demostrar que los cont ratos innomi' 
nados, como sus contrarios, también están reglamentados por el de­
Techo, y la consecuencia jurídica se produce en virtud de que la nor,. 
ma lo permite. 

Innominado en su se ntido etimológico, es aquello que no tiene 
nombre e~pecial. En derecho, innominado es lo que no se encuentra 
expresamente reglamentado. El derecho romano antiguo estableció 
cuatro clases de contratos y los reglamentos; después, ante las cir­
cunstancias que se dejan apuntadas, fué sancionando otros contra­
tos hasta llegar a la figura de los innominados; contratos en los que 
~parentemente y por falta de reglamentación expresa, es la voluntad 
ciP. los particulares la que crea la consecuencia de derecho; pero viS' 
to el problema en su fondo mismo, no es de admitirse que la conse­
cuencia es creada por la voluntad de las partes, porque el contrato O 
convenio, mientras no esté regido por la norma de derecho, será un 
acto cualquiera; pero de ninguna manera acto jurídico capat de pl"O' 
<.l ucir consecuencias de derecho. 

Ahora se verá como el de~cho no ha dejado a la Iipre .voluntad 
eJe! hombre, ni a~n en 105 contratos innominados, el producir la q,n­
l'ecm:ncia jurídica porque al admit{r que pueden celebrarse otros con­
lrates eJistintos a los que e.xpreSamellte reglamenta, además de estar' 
los reconociendo, no ha descuidado determinar la causa por la que 
e~a consecuencia ha de producirse. 

Por lo tanto, y con el propósito de abreviar para no incurrir ro 
en cansancio que producen los estudios comparativos cuando ello 
110 es IlCccsario, se irá directamente a dos de los articulos del Código 
Civil par;! el Distrito y Territorios Federales, que permiten ver con 
alguna claridad, cómo los contratos innominados no !:Dn ajenos a la 



ro::glamcmaá6n dd der«:no y a la vez, demuestran cómo y por qué 
;.:: produce la consecuencia de derecho cuando hay un contrato de 
!!.Ota natura!.: :;... 

"Articulo 1858.-Los contratos que: no estén espcciahnente 
reglamentados en este Código, se: regirán por las reglas 
generales de los contratos; por las estipulaciones de las par' 
tes y, en 10 que fueren omisas, por las disposiciones del con' 
trato con el que tengan más analogía, de los reglamentados 
en este ordenamiento." 

La disposición que contiene este artículo respecto de que los con­
tratos innominados se regirán por las reglas generales de los contratos, 
indica por sí misma que el derecho rccOI.:;¡C¡: la existencia de este con' 
trato, pero no una existencia libre, sino incorporada a los contratos 
que el reglamenta. Se hace esta afirmación en virtud de que aún cuan' 
do en el propio articulo se expresa, que se regirán también por las 
estipulaciones de las partes, inmediatamente de:spué~ agrega: "y cn 
lo que fue ren omisas, por las disposiciones del contrato con el que 
tengan más analogía, de los reglamentados en este ordenamiento." 
La redacción de este artículo es confusa, y tomándola en su letra 
Induce a pensar que, los tres dementas que rigen al contrato inno­
minado son independientes, y que la aplicación de uno de ellos, ex' 
cluye la aplicación de los otros dos; esto es muy grave, porque tal 
parece que las disposiciones del contrato reglamentado con que: tenga 
rn ;"s analogía, sólo serán aplicables cuando falten las estipulaciones 
de las parte:s. Es pues necesario recurrir a su interpretación y afirmar 
iundadamente que en la creación de la relación contractual en esta 
c.;pccie del contrato, se: aplican unto las reglas gencrales a que se 
ha hecho mendón, como las disposiciones del contrato reglamentado 
oon que m:Ls analogía tenga. En cuanto a las estipulaciones de las par' 
tes, no se niega que constituyen la e¡¡presión dc la voluntad para fijar 
términos }' col~dicioncs, ['cro distan mucho de podcr por sí mismas 
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y con exclusión de las rtglas de derecho, crear la consecuencia ju· 
rídica. 

La observación ¡nterior tiene por objeto el hace r notar que el 
contrato innominado, prtcisamente por ~e r de esta especie. no tiene 
una reglamentación expresa, pero que a pesar de ello, no es u m' 
poco un contrato en que la sola voluntad de las partes produ!ca el 
efecto de obiigarlas. Se ha visto cómo, desde sus orígenes, se hizo 
necesario que el derecho reconociera que, además de las forma; rE:­

glamentadas había otras convenciones en que las partes estipulaban 
prestaciones recíprocas que al ser incumplidas dejaban sin defensa 
a una de la partes, si él, el derecho, no las sancionaba. Del mismo 
reconocimiento surgieron incuestionablemente las normas determi­
n¡¡lltes de la consecuencia jurídica. 

La contradicción en lo que se afirma, es aparente y la provoca 
el término mi!mo: c ontra to innominado, es decir, no 

leglamentado, pero en cuanto se acude al articulo que se comenta, 
rs necesario concluir que el contrato innominado en cuanto a su 
género, está sujeto ¡ las reglas generales de los contratos que co­
:no se verá por el artículo 18~9 del Código Civil para el Distrito y 
Territorios Federales, no pueden dejar de cumplirse por la volun­
lad de las partes; en cuanto a su especie, serán las disposiciones del 
contrato con el que mas analogía tengan, las que se apliquen. No 
es en resumen, la. voluntad de las partes la que determina la conse­
cuencia, como tampoco determina la aplicación de las normas re­
gulworas. 

Como no es posible hablar aisladamente de este artículo y se 
impone el relacionarlo con otro, o con otros del mismo ordenamien­
to, se hace especial referencia al 18~9 ya citado en el párrafo ante­
rior .para demostrar en cuanto sea posible, que las disposiciones que 
contienen, autorizan para afirmar que la voluntad de las partes 
no es libre para crear la consecuencia jurídica, 



"ArtbLlo 1819.-Los contratantes puedcn poner las d;L\L~\L' 

las que crean convenientes: pero las que se refieran a re' 
quisitos esenciales del contrato O sean consecuencia de su 
naturaleza ordinaria, se tendrán por puestas aunque no se 
expresen, a no ~er que las segundas sean renunciadas en los 
casos y términos permitidos por b. ley." 

La disposición que este articulo contiene debe tenerse como 
una de las reglas generales de 105 contratos, regla que es aplicable 
;¡ Jos innominados en los términos del articulo 1858 del Código Ci, 
vil ya mencionado. 

La redacción del artículo 1839, no es tan clara como fuera de 
desearse; sin embargo, se advierte que las cláusulas que los contra' 
tarJces pueden poner, no serán en ningún caso contrarias a req\Lisi. 
tos esenciales ni a las reglas que expresamente regulen al contrato. 
y aún en el caso de los innominados, contrarias a las disposiciones 
~Jue por analogía deban regirlos. 

Lo dicho 'respecto a los contratos innominados en general, asi 
como sobre las disposiciones contenidas en los articulos 1839 y 1858 
del Código Civil para el Distrito y Territorios Federales, permiten 
afirmar una v~ más, que ni aún en este caso en que se presume 
ausencia de normas que regulen a la figura del contrato innominado, 
es la voluntad la que produce la consecuencia de derecho. 

Sección V.-Lo, actos de toma de po6idón 
y de aprehensión 

Después de haber transitado por la teoría de la escuela clásica 
apuntando las teorías que se levantaron en su contra, sin omitir es-­
fuerzo para demostrar por medio del contrato innominado que ni 
aún en ese caso, es la voluntad la que produce b. consecuencia de 
derecho, es necesario volver al acto jurídico para continuar su estu' 
dio a través de una de las doctrinas más apasionantes, como es la 



Escuela de Viena, que en su desenvolvimiento, ha provocado ata-
4ucs, dudas y hasta. rectif icaciones de sus propios discípulos. 

Nadie ignora que los juristas cuando han hablado de! acto ju­
rídico, ha sido como un acto de voluntad, fuente principal de las 
obligaciones; pero en realidad, el acto jurídico no ha sido estudiado 
por eUos con la profundidad con que lo ha hecho la Escuela de 
Viena yen la que ahora hay que situarse siguiendo a los exponen· 
tes mas destacildos de su doctrina. 

Schreier, discípulo de Kelsen, en su obra "Conceptos y Formas 
J:undamenta[es del Derecho", trata de resolver el problema de la 
esencia del derecho. 

El derecho es considerado por él como una ciencia indepen­
diente, cerrada, que no admite definición en los términos de la lógica 
tradicional de género próximo y diferencia específica, y por tanto 
estudia los conceptos fundamentales que lo integran. El estudio lo 
reali7,a a través de un análisis fenomenológico y 10 inicia diciendo: 
"que e! mundo sólo, nos es dado en la conciencia" y que mundo y 
conciencia estan intimamente relacionados. El acto particular de 
conciencia tiene un objeto porque su nota característica es su "inten' 
cionaliclad." El objeto y. el acto ~e encuentran identificados "y a 
b peculiaridad del objeto corresponde la del acto." El obj~to E!C re­
presenta en el acto y se le 11all)a "constitución del objeto." 

El objeto del que se tiene conciencia, siempre ese.'¡ referido a los 
ohjetos rcalc~; pero . dentro de lo fenomenológico se da el caso in­
verso porque entonccs se va hacia el acto en que se encuentra "sig­
nificauo", cs uccir, el acto puro en donde el acto se convierte en oh­
jdO. Ya se verá uespués cómo el objeto del acto jurídico es la 
nOTma. 

Para que la exposición de esta. doctrim facilite el desarrollo 
ud tem~ central, es neces.,rio dejar apuntados los cuatro dementos 
~lcl a..:to de espresión: 1" Expresión material; 2" Signiiicaóón; :\. El 
(,hjeto y 4" Lo percibido en la inttlición sensible. Estc cuarto ele· 
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r,¡ento es importante porque tendrá que referirse más adelante al 
!\echo material que representa al derecho como concepto. 

Lo dicho anteriormente permite entrar al estudio del acto ju' 
rídico, dando en primer término la definición de Schreier: 

"Acto jurídico es aquel en que el derecho se constituye, 
es decir, un acto referido intencionalmente a éste." 

Esta definición distinta a todas las que hasta hoy se han dado 
del acto jurídico, levanta el interés por saber cómo se oonstituye el 
derecho en el acto jurídioo, pero también despierta dudas muy se' 
! ¡as sobre su factibilidad, dudas que sólo pueden aniquilarse siguien' 
do al autor en la exposición de SI.I doctrina. 

Adviértase desde luego, que Schreier oonsidera que la creación 
del derecho no es como se ha creído, obra exclusiva del legislador 
u del juez, sino que en e! ¡;entido que él le otorga al término, el dere' 
cho puede ser creado "por cualquier sujeto que dirija su mirada ha' 
cia el mismo." ··Precisamente porque la creación de! derecho no es 
una creación determinada por la voluntad, sino por una norma que 
es e! objeto del acto. 

En todo acto de creación jurídica, hay dos actos que por w na' 
curalez.a misma no se dan separados. Schreier les llama "toma de po­
~ición·· y"aprehensión'·. Sus notas distintivas pueden hacerse consi~, 
lir en que el primero es acto complejo y dependiente, en tanto que 
el segupdo, es simple e indepepdiente;~. caracteritan taml?ién porque 
el acto de toma de posici~ no pl:lede existir po¡;: ~í mismo sino que 
re:.:¡uiere de otro en el cual s¡; apoya, y anticipando lo que más ade' 
lante se dirá, ~se otro acto ~ el de ap~!,!hensión, que como juicio sim­
ple no requiere de complementación y oonstituye. oon las palabras 
del autor, "la infraestructura de todos los acto,s fundados, los de 
lOma de posición." 

El acto de toma de posición es un acto voluntario qu~ carece 
de fuena propia para crear el derecho y necesita unirse al acto de 
~.prehensjón. Es necesaria la fusión y el derecho no se constituye en 



~S1 virtu<l, en el acto d~ tom¡¡ posici6n sino en la aprehensión d'Jnde 
.!.e encuentra cor,tenido el d<':f\:cho del que el sujeto t:ene conoci­
miento. Por el!a puooe decirse que el objeto dd ¡¡cto jurídico en 
el scnti<lo fenomenológico a que ya se ha hecho mención, es la 
nurma en la cual se: encuentra significado el acto. 

Sin pretcmler alteraf la esencia de cstos dos actos, se recurre 
;11 ejemplo como medio de e¡¡plicación. 

En la mayoría de 103 casos el hombre tiene libertad pafa cele' 
hrar o dejar de celebrnf un acto jurídico y nadie podría obligarlo a 
lo contrario, Sillvo cl derecho mismo en determinad:a.s circunstan­
(jas. Hay {llIe suponer que el sujeto tiene voluntad de celebrar un 
acto jurídico para crear un derecho; lo primero que hará será "to­

mar una posición" que puede ser la de comprador o vendedor, si es 
(Iue el contrato es de comprn-vcnt."\. Como no basta el que haya tO­

mada su posición, inmediatamente después piensa en las normas ju­
rídicas que regulan a ese contrato, pues sabe que hay que llenar 
....iertas eomJiciones y requisitos que en ellas se encuentran conteni· 
dos y ejecuta el acto de "aprehensión" en el que el efecto se pro­
<luce:. Así es como SlI acto de conciencia con intuición sensible, es 
decir, con un objeto real, encuadra en un objeto irreal como es la 
norma, para que el efecto se produtca. El acto de aprehensión 
pues, es indispensable para que el de toma de posición adquiera 
fueru jurídica.. Ahora bien, ampliando el ejemplo, puede decirse 
que la. toma. de posición, como acto voluntario, puede repeti rse den' 
tro <le e~ mismo contrato, pero tantas cuantas veces se repita, 11!' 

<]ucriá del ¡cto de aprehensión, o dicho de otra manera, cada vez. 
que el sujeto haga uso de su libertad para tomar una posición, ten' 
dr.i. necesidad de ejecutar el otro acto en el cual se apoya, como se: 
ver.í en la ampliación del ejemplo. Dentro del contrato, I¡¡s partes 
pueden señalar cláusulas en uso de la facultad que el derecho les 
otorga, tOlnan desde luego esa posición, pero las cláusulas deben ser 
ajustadas a algo que no se encuentra dentro de la conciencia misma 
dd sujeto, por ello, como en el acto primario, lemlr:t que aprchcw 
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du la norma o normas que regulen la posición. Con 10 cual so: esta 
en aptitud de comprobar que la creación del derecho, no es origina­
na porque no es el acto voluntario el que la determina, sino la nor­
IDa a la cual se aprehende. 

Se dijo que el acto de toma de posición es un acto voluntario 
en el eua! el sujeto goz.a de libertad para hacer o dejar de hacer, 
pero se indicó la salvedad de aquellos casos en que la ley lo obliga 
a tomar una posición. Se dará por tanto, un ejemplo concreto para­
Justificar la afirmación. 

La ley Federal del Trabajo, establece que el patrón O empre~ 
sacio, ~ti obligado a celebrar contrato colectivo de trabajo con SU$ 

trabajadores. La. libertad del patrón no se quebranta, y como en el 
ejemplo anterior, puede también celebrar o dejar de celebrar ese 
contrato, pero en este último caso se produce algo, 10 inusitado tal 
ve.!;, porque el patrón en contra de su voluntad y por un procedi­
miento especial, es obligado por la misma ley a tomar una posición 
que no desea, y además a ejecutar el otro acto, el de aprehensión, 
para que el derecho se constituya. Como éste, podrían darse otros 
muchos ejemplos que se fundan en la protección que el derecho­
concede en determinados casos. 

De los dos actos que son el tema de esta sección, no es posi~ 
ble todavía hacer conclusiones sobre el acto jurídico en la doctrina 
sustentada por Schreier, porque sin temor a la exageración, bien pue A 

de decirse, que apenas si nos ha colocado en el umbral de ella. Sin. 
embargo, puede adelantarse que estos dos actos, indican inequívocaA 

mente, que la voluntad no es como tantas veces se ha dicho, la 
que determina el efecto o consecuencia de un acto jurídico, sino que 
/jOn la voluntad expresada en la toma de posición y la norma apre~ 
hendida, las que dan origen al derecho que en el acto se crea. 



S~cció" VI.-Supuesto de derecho )' CO"· 

seCUt"cj¡u jurídicas 

En la ~cción V de este trabajo, se habló de los actos de tom 
de posición y de aprehensión que forman al acto jurídico, y se dij' 
respecto de ellos, que no se ciaban separados. Como objeto del act< 
jurídico se ser.aló a la norma de derecho, que por ocupar un luga 
preeminente en la creación jUl5dica, exige se le dedique mayal 
atención. 

Adviértase desde luego, que para Schreier los objetos jurídicos no 
son hecho~ de la naturaleza, "porque el derecho no es ciencia expe' 
rimental y las leyes que formula no están sujetas a modificaciones, 
n; se destruyen por observaciones nuevas", "La causalidad --dice­
nada tiene que ver con el derecho." Las normas jurídicas por tanto, 
oon atemporales como atemporales son los conceptos. 

El derecho es irreal porque como !e acaba de decir, es concep­
to, pero los conceptos se manifiestan en el mundo objetivo, y no pre' 
cisamente a través del concepto mismo, sino de hechos Illateria.l~s 
que Schreier llama "portadores del derecho". Ahora bien, esos 
hechos son los jurídicamente regulados, sin que sea necesario decir 
lo que es la regulación jurídica porque de todos es sabido en qué 
consiste. 

En la definición se dijo que el acto jurídico era aquel en que el 
dt!recho se constituía, y es lo que se está tratando de saber; por eso, 
después de dejar sentado en los párrafos anteriores que lo ~ conceptos 
se manifiestan en los hechos, se pasa a conocer cuál es la función 
de la norma en la creación jurídica. 

En toda norma jurídica se encuentran contenidos siempre un 
supuesto y una consecuencia, ambos son conceptos relativos que re' 
quieren de un enlace para que se produzca la obligatoriedad del acto, 
ohligatoriedad que solamente se logra por la "aprehensión de la norma 
jurídica como relación." Advirtiéndo...-e que tanto los conceptos re­
lativos como la relación se encuentran en el mismo acto, es decir, 
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no ~tán sep,¡rados, pues se recordad que el a.:to llamado "toma d.: 
posición", acto complejo y dependiente, ~t;Í seguido del impulso de 
l¡¡s partes para encontrar la norma jurídica, norma <.jue cs aprehen­
dida y considernda como juicio independiente, y en la que se COIlS' 

tiNye el dtrecho propuesto, o dicho de otra manera, la obligato­
riedad del acto como efecto. 

Del enlace mismo de la consecuencia y e! supuesto, se produce 
el nexo obligatorio, sin que pueda decirse que del hecho jurídico 
ooncreto se derive esa consecuencia, port:jue como se ha venido re' 
pitiendo, no es de su naturaleza el crearla. "Todo efecto, dice 
~chreier, surge de acuerdo con una ley que enlaza entre sí, como 
algo nuevo, el fundamento y la consecuencia." 

Se ha hablado de! supuesto y de la conseceuncia jurídica con­
~iderados como conceptos relativos, pero téngase presente que todos 
Jos conceptos y entre ellos los relativos, tienen sus representantes 
en los hechos; de tal manera, que el concepto supuesto puede mani­
festarse en un hecho material y que en e! acto jurídico puede ser la 
declaración de voluntad como en el testamento, o acuerdo de \10' 

luntades como el contrato. Lo mismo puede decirse de la consecuen­
cia como concepto, pues en cuanto se reali¡;a e! supuesto, se traduce 
en un hecho material de obligatoriedad. 

Schreier dice que hecho jurídico y supuesto jurídico, los con­
~idera como sinónimos, con lo cual se advierte que cuando se habla 
de hecho. jurídico, se hace referencia al supuesto contenido en la 
norma, Agrega después las definiciones dadas por Elubachcr y Thur 
{¡ue en su orden dicen: "El hecho jurídico es la faceta condicionante 
en el precepto de derecho". "Suele darse e! nombre de hecho jurí­
dico a la totalidad de acontecimientos que, al realitarse, deben pro­
ducir la consecuencia de derecho". 

Establece como principio una ley de causalidad jurídica: "No 
hay consecuencia de derecho sin supuesto jurídico". "Ninguna mo­
dificación de la consecuencia jurídica sin la correspondiente modifi­
cación del supuesto jurídico." 
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De todo lo dicho se puede Uegar a la conclusión de que efecti' 
vamtnte ti acto jurídico es un acto en que el derecho se constituye, 
porque el objeto de ese acto es la norma que con todos sus elemen' 
tos, penoite que el derecho o efecto se produzcan en ese acto en 
que el derecho es dado. Las partes lo único que hacen es ajustarse 
al contenido de la norma jurídica para que el nexo de obligatoriedad 
~urja del enlace entre el supuesto y la consecuencia. Toma de pose' 
ción y acto de aprehensión forman el acto jurídico, y no es neee­
~ario repetir ahora lo que sobre eUos ya se dijo en otra parte de este 
trabajo. 

Sección VD.-EI Contrato y el Tratado 
en la Doctrina de Hans Kelsen 

Antes de llegar al final de este capítulo en que ha de intentarse 
la. distinción entre el efecto y la consecuencia de derecho, es indis­
pens.tble hacer referencia a uno de los C}[ponentes más distinguidos 
de la doctrina de la Escuela de Viena, Hans Kelsen que en su obra 
CJue sirve de título a esta Sección, orienta hada e~a distinción que 
~ considera nece;aria para evitar los conflictos que provoca la re' 
dacción del artículo 13 del Código Civil para el Distrito y T errito­
rios Federales. 

El tirulo mismo de la obra que se ha citado, indica que Hans 
Ke\sen no se refiere al género acto jurídico, sino a una de sus espe' 
cies: el contrato. 

Hace una crítica en torno de la definición tradicional sobre la 
convención, que dice: "Convención es la concordancia de volunta' 
des de dos o varios sujetos, tendiente a producir un efecto jurídico, 
es decir, a crear o extinguir una obligación y el derecho subjetivo 
correspondiente", con 10 cual está considerando a la convención ro­
mo acto voluntario en el que rolamente se aplica el derecho, y le 
desconoce su función tan importante como es la de crear el derecho. 

Aquí se \'llelve a encontrar una creación de derecho como en 
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